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Llegamos al final del segundo año del Sínodo de los Jóvenes de Córdoba. Es el 
momento de recapitular lo que hemos vivido en este tiempo. A causa del Covid-19, 
no ha sido un periodo fácil. Hemos tenido muchas dificultades para reunirnos en 
pequeños grupos y, sobre todo, para organizar encuentros colectivos, que nos 
habrían servido para fortalecer nuestro compromiso y para impulsarnos a seguir 
recorriendo juntos nuestro camino común, que nos llevará hasta la JMJ de Lisboa 
2023.

A pesar de estas dificultades, el Sínodo ha seguido adelante y hemos sabido 
encontrar nuevas maneras para compartir nuestra fe, sobre todo a través de las 
plataformas digitales como Zoom, Hangouts, Google Meet o Microsoft Teams. En 
los resúmenes que nos habéis enviado, ha sido frecuente encontrar expresiones 
como: “el pasado viernes nos conectamos todos los del grupo y estuvimos tratando 
la ficha 5”. Hemos estado confinados, pero no totalmente desconectados, y esto ha 
hecho posible que nuestro Sínodo siga vivo. De hecho, aunque algunos grupos no 
han podido reunirse, ha crecido el número de los GPS, pasando de 126 a 134, con la 
siguiente distribución:

 • Vicaria de la Ciudad: 92 GPS.
 • Vicaria del Valle del Guadalquivir: 7 GPS.
 • Vicaria de la Campiña: 22 GPS.
 • Vicaria de la Sierra: 13 GPS.
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Para atender la demanda de algunos jóvenes que querían seguir la marcha del 
Sínodo, pero que estaban encontrando dificultades para reunirse, se creó un “GPS 
diocesano”, que se reunió, a través de Zoom, los días 30 enero, 20 de febrero y 20 de 
marzo de 2021. En estas reuniones online (Beats GPS) participaron unos 30 jóvenes, 
y en todas ellas estuvo presente el Sr. Obispo, al que agradecemos enormemente su 
disponibilidad y cercanía. En el mes de mayo de 2021, concretamente el día 22, os 
convocamos a una Jornada de Senderismo, para celebrar la “Semana Laudato Si”. Nos 
consta que algunos de vosotros participasteis en esta Jornada de agradecimiento a 
Dios por el don precioso de la creación, y que lo pasasteis muy bien.

Desde la organización del Sínodo, queremos agradecer el trabajo de todos los líderes 
GPS, que han hecho todo lo posible por mantener encendida la llama del Sínodo. 
Ya en la reunión presencial que tuvimos con ellos en Córdoba, el 26 de septiembre 
de 2020, nos mostraron su mayor interés y buena disposición. Gracias por vuestro 
servicio y por enviarnos los resultados del trabajo de este curso que termina. En total 
hemos recibido 76 resúmenes. A continuación, queremos compartir con vosotros 
una síntesis de vuestro trabajo.
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1. Un nuevo encuentro con Cristo

Como se indicaba en la introducción de las Fichas de Trabajo, el objetivo de este 
segundo curso del Sínodo era ayudarnos a tener un “Encuentro con Cristo”. Esta era 
la primera fase de la etapa “La Iglesia te acompaña”, que quiere seguir la pedagogía 
de Jesús con los discípulos de Emaús (Lc 24, 11-35). Después de escuchar 
pacientemente, Jesús pone las condiciones necesarias para que los discípulos 
de Emaús puedan reconocerle, sobre todo a través de la Sagrada Escritura y la 
Eucaristía. Este encuentro misterioso con Cristo les dará la fuerza necesaria para 
volver a la comunidad y convertirse en sus testigos.

Para comprender cómo tiene lugar el encuentro con Cristo, se nos ocurrió seguir al 
hilo conductor de la serie de televisión “Por muchas razones”, protagonizada por 
un grupo de jóvenes que, de manera personal y también comunitaria, reconocen a 
Cristo a través de una voz que les habla por medio de unas viejas cintas de cassette. 
En vuestros resúmenes, muchos de vosotros nos habéis dicho que os habéis sentido 
identificados con estos jóvenes, aunque no ha faltado quién nos ha dicho que ya 
le gustaría a él que Cristo le hablara de esta manera, que no es siempre tan fácil 
escuchar su voz.

El encuentro con Cristo es decisivo en nuestra vida cristiana. Así lo afirmaba el 
Papa Benedicto XVI en su primera Encíclica: “No se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” 
(Deus caritas est, n. 1). Vamos a resumir vuestras aportaciones a este tema tan 
importante en dos grandes apartados: los lugares del encuentro con Cristo y los 
obstáculos que lo dificultan, pero antes queremos hacer referencia a algo que nos 
habéis repetido con insistencia, que Cristo no está pasado de moda.
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2. Cristo no está pasado de moda

El primer capítulo de la serie “Por muchas razones” es una provocación. El 
protagonista reconoce la voz de Cristo que le habla a través de un medio totalmente 
obsoleto: unas cintas de cassette que escucha en un walkman. Esto nos hacía 
plantear la pregunta: ¿Están Cristo y su mensaje superados, anticuados y pasados 
de moda?

Vuestra respuesta unánime ha sido que no. Nos habéis dicho que prueba de ello 
es que vosotros andáis metidos en esta aventura del Sínodo. Si Cristo estuviera 
pasado de moda, no estaríais ahí. Ha sido el mensaje de Cristo lo que ha inspirado 
una serie de televisión “moderna”, como es “Por muchas razones”, que ha podido 
ayudar a muchos jóvenes. Nos habéis manifestado que, como el protagonista de la 
serie, estáis abiertos a conocer las razones por las que Cristo ha muerto por vosotros. 
Y que creéis en un Cristo vivo y actual para todos los tiempos. Eso significa que 
tenéis fe y os felicitamos por ello, porque la fe es una luz que ilumina toda nuestra 
existencia. Un GPS ha dicho que el mensaje de Cristo es tan actual que está aún por 
descubrir, sobre todo por una gran parte de nuestra sociedad.

En general, desconfiáis bastante de “lo que está de moda”, ya que las modas 
son pasajeras. No obstante, tenéis la sinceridad de reconocer que las modas os 
condicionan en muchas ocasiones y acabáis conformándoos con lo que dice la 
mayoría de la gente, de una manera un tanto acrítica.

Por último, con relación a este apartado, algunos habéis dicho que la persona 
y el mensaje de Cristo son actuales, pero no lo es tanto la forma cómo la Iglesia 
lo transmite. Os parece una forma de transmisión que genera poco interés en la 
sociedad actual, porque se centra demasiado en ceremonias complicadas y en un 
lenguaje difícil de comprender.
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3. Los lugares del encuentro con Cristo

En vuestros resúmenes aparecen ciertos elementos que, a vuestro entender, 
posibilitan el encuentro con Cristo. Los vamos a englobar en el epígrafe de “lugares” 
para el encuentro con Cristo, pero sabiendo que se trata más bien de condiciones de 
posibilidad, sin las cuales este encuentro no sería posible.

 3.1. El sentido religioso

Destacamos, en primer lugar, lo que suele llamarse el sentido religioso, es decir, la 
apertura a la trascendencia, que, en mayor o menor medida, se encuentra en cada 
hombre. El hombre es un ser religioso por naturaleza, tal como aparece en la historia 
de todas las civilizaciones. Para algunos de vosotros, el contenido fundamental de la 
serie “Por muchas razones” es decirnos que Dios nos habla a todos y que debemos 
estar atentos para escuchar su voz. En vuestros resúmenes hacéis referencia a una 
“voz interior”, que llevamos dentro y que nos impulsa a buscar a Dios. Esta voz podría 
ser escuchada incluso por el hombre que no tiene fe. Creéis que muchos agnósticos 
experimentan la voz interior en el foro de su conciencia, pero no están dispuestos 
a reconocerlo públicamente. Tal como señaláis, mucha gente no se encuentra con 
Dios sencillamente “porque no se para a pensar”.

Nos habéis dicho que “mucha gente que no cree” dice ser completamente feliz, 
con una felicidad humana que está tremendamente amenazada por el sufrimiento 
y la muerte. Sin embargo, atestiguáis que la fe nos permite ampliar el concepto 
de felicidad de una manera insospechada, dándonos la posibilidad de ser felices 
también en las circunstancias más difíciles. No ha faltado un GPS que ha dicho que 
una circunstancia tan adversa como el confinamiento le ha servido para encontrarse 
con Dios.

Para encontrarse con Dios hace falta, por lo tanto, sintonizar con el sentido religioso 
que anida en el corazón de cada hombre. Hace falta estar abiertos a la sorpresa de 
Dios, ya que Dios puede llamar a la puerta de nuestro corazón de muchas maneras 
que no esperamos, como le pasa al protagonista de la serie “Por muchas razones”. 
Nunca habría imaginado que Dios le saldría al encuentro a través de unas viejas 
cintas de cassette. Como han dicho diversos GPS: “debemos sentirnos afortunados 
por tener un corazón inquieto, que busca a Dios y que sabe esperar sus señales, y 
sabe escuchar y amar”. “El  fuego  de  Jesús  arde  en  el  corazón  de  quien lo quiere 
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escuchar”. Y también: “comenzamos a ser buscadores de Dios cuanto tomamos 
conciencia de que Él nos busca a nosotros”.

 3.2. La familia

En segundo lugar, podríamos señalar la fe que se recibe a través de la propia familia. 
Algunos pensáis que todos somos, en gran parte, “lo que hemos visto en casa”. 
Nuestra fe depende mucho de lo que hemos recibido de nuestros padres y abuelos, 
pero no es lo único. La mayoría de vosotros aseguráis que habéis tenido libertad 
suficiente para seguir el camino de vuestros padres, o bien para haber orientado 
vuestra vida por otros derroteros. 

Alguno nos ha dicho que su fe es totalmente personal, ya que sus padres no son 
practicantes, y que conoce a jóvenes completamente ateos, que se han educado en 
familias muy cristianas. Otros decís que vuestra fe es algo personal porque estáis 
en catequesis de confirmación y nadie os obliga a ello. Lo hacéis porque estáis 
convencidos, porque experimentáis la sed de buscar a Dios.
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 3.3. Lo concreto

En tercer lugar, como condición de posibilidad para el encuentro con Cristo, 
podríamos señalar las acciones concretas. Algunos nos habéis dicho que la fe no 
puede ser algo etéreo o abstracto. Que lo que más os ayuda a encontraros con Cristo 
es involucraros en actividades concretas, como la peregrinación a Guadalupe o la 
“operación Kilo”, que se hace en vuestros colegios, para recoger alimentos para los 
más necesitados. En este mismo sentido de lo concreto, algunos nos habéis dicho 
que lo que más os ayuda para encontraros con Cristo son las imágenes sagradas de 
Semana Santa.

Sin embargo, algunos GPS han visto esta tendencia de los jóvenes por aferrarse a lo 
concreto como una limitación, en el sentido de que no nos deja desplegar las velas 
para aspirar a metas altas. Cuando se ha trabajado la ficha 7: “¿Te han prohibido 
conseguir tus sueños?”, muchos habéis confesado que vuestras aspiraciones no son 
otras que esperar a que se acabe la pandemia y podamos volver a la normalidad. El 
deseo de las satisfacciones inmediatas puede bloquear nuestros mejores sueños, 
por esta razón, un GPS ha señalado que “hay que saber encauzar los deseos para 
que los sueños puedan ver la luz”.

Un GPS ha comentado que su sueño más profundo es luchar por la dignidad de la 
juventud, para que pueda disfrutar de unas condiciones de vida adecuadas para 
realizar sus estudios, para acceder al mundo del trabajo y a una vivienda digna, 
alcanzando así una adecuada estabilidad. Para ello, se compromete a luchar contra 
las injusticias que encuentra en su realidad concreta, saliendo a reivindicar a la calle 
cuando es necesario.

 3.4. La oración y los sacramentos

En cuarto lugar, como condición de posibilidad para el encuentro con Dios, señalamos 
el papel que juegan la oración y los sacramentos. Según comentáis, la fe necesita 
intimidad con Dios para nutrirse. Una fe que no se alimenta de la oración y la liturgia 
se va perdiendo, y nos vamos haciendo incapaces de “ver” a Dios detrás de las 
circunstancias concretas de cada día. Una fe vigorosa es especialmente necesaria 
para encontrar a Dios en los momentos difíciles, como el sufrimiento. Como 
decía un GPS, los momentos difíciles son como “retos” para nuestra fe, son como 
circunstancias donde se muestra si nuestra fe es suficientemente sólida. 
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Dentro de este campo de la oración, un GPS ha subrayado que es el medio 
fundamental para encontrar el sentido de todo lo que hacemos. Sin la oración, se va 
perdiendo el verdadero sentido de la vida. La oración es como una brújula que nos 
señala el camino que debemos seguir en cada momento.

Si recordáis, según la serie “Por muchas razones”, la tercera razón por la que Cristo 
ha muerto por nosotros es “que somos mucho más de lo que pensamos”. No solo 
somos cuerpo y mente, también somos “alma”. En vuestras respuestas, habéis 
captado muy bien que el alma, creada directamente por Dios para cada uno de 
nosotros, nos convierte en personas únicas e irrepetibles. Algún GPS la comparaba 
con “una pequeña bola de luz que está en nuestro interior y continuamente nos 
empuja hacia Dios”. Igual que cuidamos nuestro cuerpo y nuestra mente, debemos 
cuidar nuestra alma por medio de la oración y la relación con Dios.

Habéis caído en la cuenta de que, cuando se descuida el alma, se genera dentro de 
nosotros un gran vacío, que tratamos de llenar con cosas materiales, que siempre 
nos dejan insatisfechos. Al trabajar las fichas, algunos GPS han tomado conciencia 
de la existencia del alma y de cómo puede ensuciarse si uno no se esfuerza por 
cultivarla. Ahora bien, según señaláis en vuestros resúmenes, es mucho más fácil 
experimentar todo lo relativo a nuestro cuerpo, que puede palparse y verificarse 
empíricamente, que tener acceso al mundo de nuestra alma y nuestra vida espiritual. 
Por esta razón, con frecuencia, nos volcamos hacia las realidades materiales, para 
rellenar con ellas las necesidades de nuestra alma. Sin embargo, como ya hemos 
dicho, esto es imposible. Tarde o temprano, nos damos cuenta de que nos estamos 
auto-engañando.
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Para cuidar el alma, algunos habéis señalado la importancia de hacer, de vez en 
cuando, algún “parón” en nuestra vida, como puede ser el momento de hacer retiros 
y Ejercicios Espirituales. En estos días de “desierto” y de experiencia espiritual 
habéis experimentado, de manera íntima, la presencia de Dios y habéis podido 
recuperar el verdadero sentido de vuestra vida.

 3.5. El testimonio de otros cristianos

En quinto lugar, como lugar de encuentro con Dios, indicáis con frecuencia el papel 
que desempeña el testimonio de otros creyentes. De esta manera, os alineáis con 
unas palabras proféticas del Papa San Pablo VI en la Exhortación Evangelii nuntiandi: 
“El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros, 
o si escucha a los maestros es porque son testigos” (n. 41). Un GPS llegaba a exigirlo 
con estas palabras: “Necesitamos que nos ayuden a ver a Dios, lo que Dios hace por 
nosotros, lo que cada día nos da”.

Otro GPS afirmaba: “vemos a Dios en la persona que te ayuda, en la que te tiende su 
mano en los días malos, en el voluntario que lo deja todo, en la persona que entrega 
su vida. Hay personas que son reflejo de Él”. Y, en este mismo sentido, un grupo 
nos ha escrito: “somos quienes somos gracias a nuestros curas, a nuestro grupo, 
a nuestro movimiento y a tantas personas que nos ofrecen su testimonio de vida, 
que nos ayuda a impulsarnos, a animarnos y a levantarnos después de cada caída”.

Por esta razón, sois bastante críticos con los anti-testimonios que, por desgracia, 
también se encuentran en nuestra Iglesia. Estos anti-testimonios provienen, a 
veces, de las actitudes de algunos sacerdotes, o bien de cualquier otro cristiano, 
que, con su falta de coherencia de vida, puede provocar que a los indiferentes nunca 
se les ocurra acercarse a Dios. En cuanto institución, la Iglesia también puede ser 
un anti-testimonio cuando se olvida de los pobres y no sabe hacerse cercana y 
accesible al hombre de hoy.

 3.6. El grupo de fe

En sexto lugar, para el encuentro con Cristo, también señaláis con insistencia la 
importancia del grupo de fe. Un GPS decía que, en una sociedad como la nuestra, tan 
contraria a la fe, “nos da vergüenza, incomodidad e inseguridad hablar de nuestra fe 
y preferimos evitar el tema. Nos cuesta abrirnos, porque la fe es algo íntimo y nos 
da  miedo  sentirnos  juzgados  por  ello”.  Por  esta  razón,   “necesitamos  sentirnos 
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arropados por nuestro grupo de fe”, que siempre nos da fuerza para continuar y nos 
ayuda a reengancharnos cuando nos estamos alejando.

Los GPS de la JOC y de Cursillos de Cristiandad son particularmente sensibles a esta 
dimensión del encuentro con Cristo. La JOC considera esencial su “equipo de vida”, 
y los cursillistas su “grupo de post-cursillo”. Sin el grupo de fe, consideran que es 
muy difícil no sucumbir al desaliento que se experimenta ante una sociedad como 
la nuestra, que desprecia la fe, del mismo modo que también es muy complejo no 
ceder ante los mensajes anti-cristianos con los que los medios de comunicación nos 
bombardean.

4. Las dificultades para el encuentro con Cristo

 4.1. La falta de formación

Entre los obstáculos que señaláis para el encuentro con Cristo, vamos a destacar, 
en primer lugar, la falta de formación. Sobre todo, nos habéis hablado de este tema 
con ocasión del trabajo sobre la segunda ficha, en la que se explicaba que una de las 
razones por las que Cristo ha muerto por nosotros es porque “nos hacemos daño, 
aunque no nos demos cuenta”. En esta ficha, se presentaban los mandamientos 
de la Ley de Dios en sentido positivo, como señales de tráfico que nos enseñan el 
camino de la vida verdadera, no como simples prohibiciones que se nos imponen 
para fastidiarnos. 
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En este sentido, un GPS afirma: “la palabra mandamiento nos suena mal, somos 
refractarios a algo que nos obliga y que no emprendemos por nosotros mismos. 
Sería mucho mejor que nos hablaran de valores”. Y otro decía: “vivir, todo el día, 
pendientes de los mandamientos es muy complicado”. Sin embargo, también ha 
habido opiniones como las siguientes: “los mandamientos son invitaciones a la 
vida, al amor, al cuidado y al respeto. Su cumplimiento nos hace mejores personas”. 
“Cuando no cumplimos los mandamientos no nos sentimos a gusto, nos comemos 
el tarro y perdemos la paz”.

Algunos GPS nos han dicho que no habían repasado los mandamientos de la Ley de 
Dios desde la catequesis de primera comunión. Para muchos, la ficha ha sido como 
un “descubrimiento”, ya que solo conocían los mandamientos grosso modo. Otros 
nos habéis dicho: “nos aprendimos los mandamientos en un momento determinado 
de nuestra vida y ahí se quedaron”. 

Prácticamente todos habéis reconocido que el mandamiento más difícil de vivir 
es el primero: amar a Dios sobre todas las cosas. Es lógico, porque se trata de un 
mandamiento en sentido positivo, en el que siempre nos quedará mucho trecho 
por recorrer. Consideráis que este mandamiento es difícil porque vivís apegados 
a las cosas materiales. Sin embargo, un GPS ha subrayado, con razón, que este 
mandamiento está estrechamente vinculado con el mandamiento de amar al 
prójimo, por lo que se violan el primer y el segundo mandamiento también cuando no 
nos ponemos de parte de los pobres y alentamos discursos de odio hacia el prójimo.

En cuanto a los mandamientos que más os cuesta comprender, nos habéis señalado 
el tercero y el noveno. El tercero (santificar las fiestas), porque no entendéis que 
sea una obligación ir a Misa todos los domingos y días de precepto. El noveno (no 
consentir deseos ni pensamientos impuros) es difícil de entender porque, según 
afirmáis, no podemos tener un control total sobre nuestros pensamientos. En este 
sentido, cabe tener presente que el mandamiento prohíbe “consentir” los deseos 
y pensamiento impuros, no “sentirlos”. Es cierto que “sentir” un deseo cae fuera 
de nuestra libertad, pero sí es libre y deliberado el modo cómo gestionamos eso 
que sentimos, bien dándole pábulo para que se transforme en acciones concretas, o 
bien, cambiando el pensamiento por otro más beneficioso.

Con relación a los mandamientos frente a los que os sentís más frágiles, nos 
habéis confesado, con sinceridad, que son el sexto (no cometer actos impuros), el 
octavo (no decir falso testimonio ni mentiras) y el cuarto (honrar a nuestros padres). 
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Para algunos GPS, lo más difícil es controlar la ira, porque “hay situaciones que nos 
desbordan”. Para otros, lo más difícil es lidiar con la envidia, que parece prácticamente 
inevitable. En general, consideráis que es muy difícil gestionar los sentimientos que 
experimentáis, porque se imponen en vuestra vida con mucha fuerza.

Cambiando un poco de tema, en relación con la sexta ficha: “¿Quién nos separará 
del amor de Cristo?”, nos habéis comentado que os falta también mucha formación 
sobre la Biblia. Reconocéis que no soléis leerla con frecuencia. Si la conocéis, es 
solo por los fragmentos que se leen durante la Misa, o por los pequeños textos 
que se os entregan en el Adoremus. Algunos comentáis que, en ocasiones, habéis 
experimentado que Dios os hablaba a través de su Palabra. En cambio, otros no han 
tenido esta experiencia.

También nos habéis dicho que habéis entendido un poco mejor la Biblia cuando el 
sacerdote la ha sabido explicar en la homilía. Y nos habéis planteado dudas sobre 
el criterio que ha seguido la Iglesia para elegir los textos sagrados, sobre si estos 
textos se han modificado al haber sido traducidos, o también datos sobre su fecha 
de composición o sobre los autores de los distintos libros de la Sagrada Escritura.
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 4.2. Experimentar la ausencia de Dios en los momentos difíciles

El segundo obstáculo que señaláis para el encuentro con Dios es experimentar 
su ausencia en los momentos difíciles. Para algunos de vosotros es una piedra 
de tropiezo la siguiente pregunta: ¿Por qué Dios permite que sufran personas 
inocentes? Ante esta pregunta, es fácil caer en la tentación de “echarle la culpa a 
Dios” de todo lo malo que sucede, aunque, después de alejaros de Él, os sintáis 
incompletos y vacíos. La decepción viene porque, tal como reconocéis, soléis acudir a 
Dios cuando la solución a los problemas ya no está en manos de los hombres, y si Él 
no actúa en estos casos, fácilmente lo identificáis como el culpable. En este sentido, 
un GPS afirmaba: “A veces, parece que Dios nos deja solos, pero no es así, Él sufre 
con nosotros, Él dio su vida por nosotros”. Y otro: “pocas veces nos acordamos de 
Dios en los buenos momentos, nunca le atribuimos a Él nuestros logros personales. 
Sin embargo, Dios está siempre con nosotros, somos nosotros los que nos alejamos 
de Él”.

En la tercera ficha, se nos decía que una de las razones por las que Cristo ha 
muerto por nosotros es “porque nos ama”. En general, os sentís amados por Dios y 
reconocéis sus regalos y sus señales, pero reconocéis que, algunas veces, os alejáis 
de Él cuando no entendéis su conducta, cuando no responde inmediatamente a 
vuestras peticiones. Esto es consecuencia de la “cultura de la inmediatez” que nos 
envuelve, que nos hace difícil comprender que los caminos de Dios, muchas veces, 
no son los nuestros, y que Dios tiene sus tiempos y sus planes, que no siempre 
coinciden con los nuestros, pero que son los mejores.

Un GPS ha reflexionado sobre una de las frases de El Quijote, que aparece en la 
serie “Por muchas razones”: “Las heridas que se reciben en las batallas antes dan 
honra que la quitan” (1ª Parte, cap. 15). Su conclusión era que, inevitablemente, el 
sufrimiento forma parte de nuestra vida, y Dios, que no lo quiere, sin embargo, lo 
permite para hacernos crecer y madurar. Si Dios lo permite en nuestra vida es porque 
nos considera “sus mejores guerreros” y nos da la paz y serenidad para llevarlo. El 
sufrimiento, decía un GPS: “nos conecta con el sufrimiento de Cristo, que lo convirtió 
en un lenguaje para expresar el amor”.

 4.3. La rutina de trabajo y la propia debilidad

Por último, como obstáculos para el encuentro con Dios, vamos a comentar dos 
dificultades a las que habéis aludido con frecuencia. La primera es la falta de tiempo. 
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Esta dificultad es relativa, ya que, como suele decirse, uno tiene tiempo para lo que 
quiere. No suele faltarnos tiempo para las personas que amamos. Por lo tanto, esta 
dificultad estaría más en nuestro sistema de prioridades, que en la cantidad de 
tiempo que, de hecho, disponemos.

A la luz de vuestras respuestas, entendemos que a lo que queréis referiros, en 
realidad, es a la competitividad y a la alta exigencia que reina, actualmente, en 
nuestros ambientes de estudio y de trabajo. Es cierto que, si uno quiere realmente 
llegar a ser algo en la vida, tiene que dedicar mucho tiempo al estudio. Las exigencias 
son tantas que no es fácil encontrar el sosiego necesario para encontrarse con Dios 
e interpretar sus señales. Como decía un GPS: “tenemos demasiado planificada 
nuestra vida de cada día y esto nos impide disfrutar del amor de Dios”.

La segunda dificultad la encontramos en la debilidad humana, que experimentáis 
en vuestra vida de diferentes maneras. Una primera manifestación de esta debilidad 
es la pereza y la dejadez. Sois muy sinceros en admitir que, con mucha frecuencia, 
la pereza os vence y la comodidad os esclaviza. Esta debilidad hace que, a menudo, 
vuestra vida cristiana se desarrolle con frecuentes altibajos, con arrancones y 
frenazos en seco, que se alternan.

También sois particularmente débiles frente a las burlas que recibís por el hecho de 
ser cristianos. Es algo que también salía en nuestro trabajo del curso pasado. Como 
afirmaba un GPS, para mucha gente, “la Iglesia no es más que una secta que roba y 
viola”. A nuestra sociedad le sorprende que alguien “normal” sea creyente.
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En una sociedad que desprestigia la religión, es una tentación muy fuerte dejarse 
llevar por lo que piensa la mayoría. Acusáis el golpe de muchos de vuestros coetáneos 
que se ríen de vosotros por el hecho de ser cristianos, que os infravaloran o incluso 
que os clasifican dentro de un determinado partido político. Ante esta presión social, 
tendéis a esconder vuestra fe por miedo a sentiros rechazados.

La debilidad también se manifiesta en lo que podríamos llamar la baja autoestima. 
Según habéis reconocido en vuestros resúmenes, con alguna frecuencia, no os 
sentís a gusto con vosotros mismos, con vuestra forma de ser, con vuestro cuerpo o 
con vuestra familia de origen. En ocasiones, sois más críticos con vosotros mismos 
que con los demás. Soléis compensar la baja autoestima tratando de aparentar ante 
los demás lo que no sois en realidad, para contrarrestar vuestro auto-concepto 
negativo con una buena reputación social. Este modo de proceder se convierte en 
una esclavitud, ya que es agotador tener que mantener continuamente la imagen 
falsa que uno se ha construido de sí mismo.

Este hecho tiene repercusiones para el encuentro con Dios, ya que para Dios no hay 
máscaras que valgan. Dios ve el corazón, por eso os cuesta creeros que Dios os ama 
realmente tal y como sois, con vuestras virtudes y debilidades. Como afirmaba un 
GPS: “Dios nos quiere con y sin coraza y está siempre dispuesto a perdonarnos”.

La baja autoestima también tiene sus consecuencias en relación con el tema del 
pecado, que se ha trabajado en la ficha quinta: “el pecado es una cárcel”. En efecto, 
cuando no estamos a gusto con nosotros mismos, se ponen en marcha determinados 
mecanismos de evasión de la realidad, como pueden ser el sexo o las drogas, que 
pueden arruinar nuestra vida. Estas evasiones nos encierran en una cárcel de la que 
es difícil salir, ya que, como comentaba un GPS: “no parece haber otras alternativas 
para los jóvenes”.
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El pecado nos hace esclavos del placer y de la felicidad instantánea, y es muy 
importante que reconozcamos esta esclavitud para comenzar a salir de la cárcel del 
egoísmo, del hedonismo y del consumismo. Como ha recordado algún grupo, “Dios 
debe vernos arrepentidos para perdonar nuestros pecados”. Solo el perdón de Dios, 
en la confesión sacramental, nos devuelve la libertad, sin la cual no podemos ser 
felices. Ahora bien, para conservar esta libertad, debemos estar dispuestos a luchar 
y a realizar algunos sacrificios, de manera que nuestras pasiones no nos dominen. 
“No puede haber libertad sin combate”.

Con relación a este tema del pecado, señalaremos, finalmente que, en varios GPS, 
se ha despertado el interés por conocer mejor quién es el demonio, sobre su modo 
de tentarnos y sobre los medios que nos enseña Cristo para vencer las tentaciones. 
Entre estos medios, habéis hecho referencia a la vigilancia sobre nosotros mismos, 
a través del examen de conciencia.



19

5. Lo mejor del Sínodo está por llegar

Hasta aquí la síntesis de vuestras respuestas. De nuevo, queremos agradeceros 
vuestro trabajo, que habéis llevado a cabo en circunstancias nada fáciles. Os 
garantizamos que haremos llegar estas conclusiones al Sr. Obispo y a su Consejo 
de gobierno. Tomamos nota de vuestras opiniones y de vuestras demandas, y 
esperamos que puedan traducirse en decisiones concretas.

Recordad que, en nuestra aventura sinodal, lo mejor está siempre por llegar. Ahora 
toca descansar un poco, durante el verano, pero ya estamos preparando, con mucha 
ilusión, nuestra propuesta de trabajo para el curso próximo. En el mes de septiembre 
recibiréis la información pertinente. Esperamos que podamos ir recuperando la 
normalidad poco a poco, y podamos encontrar fechas para vernos todos juntos. En 
el horizonte, aparece ya la “Peregrinación Europea de Jóvenes” (PEJ), para el verano 
de 2022. Dios quiera que podamos participar muchos cordobeses. Será un primer 
ensayo para después acudir a la JMJ de Lisboa 2023.

Os animamos a seguir cultivando vuestra vida cristiana en todas sus dimensiones: 
la oración, la frecuencia de sacramentos, el grupo de fe y el compromiso apostólico y 
caritativo. Desde la Comisión Ejecutiva del Sínodo queremos deciros que os llevamos 
en nuestra oración, y que, como dice el Papa Francisco, estamos convencidos de 
que no sois simplemente el “futuro de la Iglesia”, sino “el hoy de Dios para nuestro 
mundo” (Audiencia 29.VI.20219).
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